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Resumen: Mediante el uso de los métodos cualitativos, se aplicó un guión temático sobre las opiniones de ser mujer y 
ser hombre de un grupo de mujeres y varones sentenciados por homicidio recluidos en el Centro de Reinserción del 
Estado de Tabasco (CRESET). Se buscaba conocer en qué medida sus concepciones de género influenciaron en su 
comportamiento homicida y observar cuales eran las principales diferencias. 
Se presentan los resultados del análisis de las respuestas al guion temático de las entrevistas realizadas, donde se 
observa el criterio de selección y el primer contacto con los entrevistados (as), las condiciones en que se llevaron a cabo 
las entrevistas, los objetivos y las categorías que se utilizaron para la elaboración del guion. Posteriormente, se 
describen y comparan las opiniones de las mujeres y de los hombres entrevistados sobre las categorías del guion 
temático que permiten apreciar múltiples elementos desde la perspectiva de género. 
 
Palabras clave: CRESET, Género, Homicidios, investigación cualitativa. 
 
Abstract: In this article is presented the implementation of a thematic guide on the views of a group of women and men 
sentenced for homicide in the Centro de Reinserción del Estado de Tabasco (CRESET). The review seeks to know how 
their conceptions of gender influenced in their behavior to commit homicide and observe what the differences between 
men and women were. 
It shows the findings about the analysis of the answers of the thematic guide of the interviews, is presented the selection 
criterion and the first contact with the respondents (as),  the conditions in which they conducted the interviews, are 
presented the objectives and the detailed categories  that were used to develop the script. Subsequently, it describes 
and it compares the views of women and men interviewed on the thematic categories that we can appreciate multiple  
elements that allow an analysis from a gender perspective. 
 
Keywords: CRESET, Gender, Homicides, cualitative research. 
 
 
Introducción 
 
 Los significados de ser hombre y ser mujer, varían según la 
sociedad y el contexto en específico.  A los hombres, se les 
pueden permitir salidas nocturnas, consumir alcohol, entre 
otras conductas, e irónicamente, estas acciones pueden 
representar costos en salud cómo la incorporación de 
conductas violentas y temerarias que se relacionan con 
accidentes en vehículos, adicciones, problemas en las 
relaciones familiares y la sexualidad (De Keijzer, 2001). 
 A partir de la adolescencia emergen como principales 
causas de muerte de los varones los accidentes, los 
homicidios, la cirrosis hepática, el VIH/SIDA y los suicidios 
(Figueroa, 2007). En cambio, las causas de defunción de las 
mujeres tienden a reflejar una negación social e individual de 
sí mismas, en cuanto al derecho de auto cuidarse y prevenir 
situaciones que ponen en riesgo su salud (Elu 1992a y 1992b; 
Sayavedra y Flores 1997; Langer y Romero 1995; Garza y 
Freyermuth 2000).  
La presente investigación estudia al homicidio desde una 
perspectiva de género, por ello, la selección de los 
entrevistados se realizó mediante la revisión de los 
expedientes que brindó también la oportunidad de conocer 
parte de la historia de las personas recluidas y seleccionar a 
las personas que cumplían con las condiciones establecidas, 
la primera de ellas, era seleccionar personas que contaran con 
Revista Internacional de Investigación y Docencia (RIID) 
ISSN (Online): 2445-1711 
Volumen 1 Número 2, Abril-Junio 2016 
http://onlinejournal.org.uk/ 
Licensed Under Creative Commons Attribution CC BY 
18 
 
una sentencia y que se trataran de homicidios que no 
estuvieran relacionados con el narcotráfico, el otro criterio de 
selección estipulado era que estos homicidios cumplieran con 
la siguiente tipología teórica: tener en la muestra casos de 
hombres sentenciados por víctimas hombres, y hombres 
sentenciados por víctimas mujeres; a su vez, casos de 
mujeres sentenciadas por víctimas hombres y mujeres 
sentenciadas con víctimas mujeres; también, de cada uno de 
esos tipos se buscó distinguir si la víctima y la o el victimario 
se conocían previamente o no, y escoger uno de cada sub-
tipo. 
Al revisar los expedientes, se seleccionaron personas que 
aparentemente cumplían con los requisitos de la tipología 
teórica. Sin embargo, al escuchar sus relatos de vida se 
constató que en algunos casos en el expediente se estipulaba 
que no existía previo conocimiento de la víctima, pero en el 
relato expresaron que anteriormente si habían tenido una 
relación previa. De las cinco mujeres entrevistadas, tres de 
ellas tenían una relación previa con la víctima, una de ellas la 
conocía de vista y sólo una no tenía ningún tipo de relación 
con las víctimas del homicidio en el que se vio involucrada. 
Sobre el sexo de las víctimas, dos de las mujeres 
entrevistadas fueron sentenciadas por el homicidio de dos 
personas, en ambos casos las víctimas fueron hombre y 
mujer. En dos de los casos, las víctimas fueron mujeres, y en 
sólo uno de los casos la víctima fue un hombre. En el caso de 
los nueve hombres entrevistados, dos de ellos no conocían a 
sus víctimas y los otros siete sí contaban con un 
conocimiento previo de la víctima. En cinco de los casos las 
víctimas fueron mujeres. En los cuatro casos restantes, las 
víctimas fueron hombres, pero en uno de los entrevistados se 
presentó más de una víctima (fueron sus tres hijos varones). 
 
Materiales y Métodos 
 
Mediante el uso de los métodos cualitativos, se aplicó un 
guión temático sobre las opiniones de ser mujer y ser hombre 
de un grupo de mujeres y varones sentenciados por 
homicidio recluidos en el Centro de Reinserción del Estado 
de Tabasco (CRESET). Se buscaba conocer en qué medida 
sus concepciones de género influenciaron en su 
comportamiento homicida y observar cuales eran las 
principales diferencias. 
Primer contacto con los entrevistados (as) y las condiciones 
en que se llevaron a cabo las entrevistas. 
Empezaré por relatar mi experiencia en el reclusorio con los 
entrevistados. En una primera etapa hice la selección de las 
personas, 4 mujeres y 4 hombres. El primer paso fue mandar 
a llamar a los internos que seleccioné para plantearles el 
proyecto de investigación, los objetivos y por supuesto, 
pedirles el consentimiento para su participación en el estudio. 
Les informé que su participación sería mediante 3 sesiones 
de entrevista: la primera, un relato de sus historias de vida, la 
segunda, la aplicación de un guion temático para conocer sus 
apreciaciones sobre el género, y por último, la tercera sesión 
que consistía en aclarar posibles dudas que se hubieran 
generado en las sesiones anteriores.  
Decidí iniciar las entrevistas mandando a llamar primero a 
las mujeres. Mi acceso sólo estaba permitido en el área de 
oficinas, por lo tanto, para poder platicar con las internas 
tenía que hacer una lista con sus nombres y pedirle a un 
custodio que las trajeran al área donde yo estaba. Quizás por 
el número de internas, el que mandaran a traer a una mujer 
era mucho más rápido que en el caso de los varones. En la 
primera ocasión que tuve contacto con las internas, las 
llevaron a las 4, pero decidí pasarlas una por una, para poder 
crear un clima de confianza, además que creí adecuado, 
verlas de manera independiente por las inquietudes que 
pudiera generar en ellas, mi planteamiento. Todas aceptaron 
hacer la entrevista, pero debía acomodarme a sus horarios, ya 
que todas trabajaban y además realizaban actividades 
religiosas, culturales o escolares. 
De la segunda etapa de entrevistas, seleccioné a dos 
mujeres, en esta ocasión me dieron la autorización de 
recibirlas en un lugar que está entre los locutorios y las 
escaleras para bajar al patio del área de los hombres, sitio en 
donde hay un escritorio y llegan los actuarios a comunicar 
actuaciones judiciales a los internos. De las internas que 
seleccioné para esta nueva etapa de entrevistas, una no 
aceptó participar en el proyecto, la otra sí. 1 
Con respecto a los hombres, en total se entrevistaron a 
nueve varones. En la primera etapa, seleccioné a varios 
internos que cumplían con los requisitos solicitados, 
posteriormente los mandé a llamar. Con ellos no me fue tan 
bien como con las mujeres. El lugar que para ese entonces 
me asignaron fue el pasillo, y me prestaron un escritorio y 
dos sillas. Al primer seleccionado lo llevaron esposado, 
desconozco la razón del por qué lo tenían de esa manera, 
pero se veía irritado, después de escuchar mi explicación 
acerca de la investigación, empezó hablarme de su caso y de 
que él estaba injustamente recluido. Le recalqué que el 
proyecto era sólo para fines académicos y que de ninguna 
manera lo perjudicaría, pero tampoco tendría algún tipo de 
beneficio sólo ayudarme a mí a realizar mi estudio, y estalló, 
realmente molesto. A punto de llorar, me dijo que estaba 
ocupado, trabajando, y que yo lo estaba haciendo perder su 
tiempo, que él no estaba para ayudar, sino para que lo 
ayudaran, y por supuesto, no aceptó participar en el proyecto. 
Posteriormente, me presentaron a otro interno, acusado de 
 
1
 Todos los nombres de los entrevistados y entrevistadas son ficticios con 
el fin de proteger la confidencialidad de los datos de los internos. 
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violación y al parecer asesino confeso, persona que no recibe 
visitas desde hace años y que simplemente escuchó mi 
invitación al proyecto y me dio un rotundo no por respuesta. 
Después de ese suceso, todos los internos invitados 
participaron en la investigación. 
 
Objetivos del guion temático. 
La elaboración de un guion temático tiene como objetivo el 
complementar las historias de vida conociendo aquellos 
aprendizajes sobre el género adquiridos por los entrevistados, 
además de todos aquellos que fueron reafirmando con el 
transcurso del tiempo, lo que se valora y no de los hombres y 
las mujeres, así como conocer sus opiniones sobre algunas 
características de sus vidas actuales en reclusión y el 
significado que les atribuyen en sus vidas al estar privados de 
su libertad. Para ello, la guía temática diseñada consta de 7 
categorías: 
1. Ser mujer, ser hombre en diferentes ámbitos (hogar, 
escuela, familia).  
2. Violencia (con otros hombres, pareja, hijos).  
3. Significado de los hijos y la pareja.  
4. Violencia sufrida en la niñez.  
5. Papel del trabajo.  
6. Obligaciones de hombres y mujeres y las expectativas 
locales.  
7. Cambios y características  de la reclusión.  
 
Después de esta breve introducción de cómo fue el 
acercamiento con los entrevistados y del propósito de la 
realización de un guion temático, a continuación se presentan 
las opiniones de las personas entrevistadas acerca de las 
preguntas plasmadas en el guion temático de las entrevistas. 
Para agilizar la presentación de los resultados, presentaré las 
diferencias y similitudes entre las opiniones de los hombres y 
mujeres entrevistados. 
 
Resultados 
 
-Significado de ser mujer y ser hombre en diferentes 
ámbitos (hogar y escuela).  
Hombres y mujeres entrevistados en su mayoría coinciden en 
que las mujeres en el hogar deben desempeñar el papel de 
amas de casa, atender a los hijos y al esposo, ver por los 
demás. Sólo una de las mujeres entrevistadas mencionó que 
los hombres también pueden desempeñar labores del hogar. 
En el caso de los hombres, existieron dos opiniones que 
coincidían en que los hombres también pueden y deben de 
realizar los quehaceres del hogar. Otros entrevistados, 
señalan que no les enseñaron a ser hombres, o bien que 
aprendieron por medio de la observación o a base de 
regaños, muy pocos señalaron que su padre o madre les 
enseñó a ser responsables, trabajadores, salir adelante y 
mantener. 
Acerca del comportamiento en la escuela, pocas mujeres 
hablaron de los aprendizajes sobre cómo ser mujeres. 
Algunas de las opiniones de  hombres y una que otra mujer 
coinciden en que los maestros son guías, que deben de ser 
responsables y obedientes. Tanto algunas mujeres como 
algunos hombres, no saben de lo que se trata, ya que no 
asistieron de forma regular a la escuela. Los hombres, a 
diferencia de las mujeres, mencionaron que la observación es 
muy importante, porque van viendo a los niños que son más 
grandes y aprenden sus comportamientos. Sólo un varón 
consideraba que para él las niñas se comportan de manera 
diferente a los varones. 
Sobre las enseñanzas del padre de cómo debe de ser un 
hombre las opiniones son diversas en los entrevistados. En el 
caso de los varones, varios declararon no haber tenido padre, 
cosa que no ocurrió en el caso de las mujeres. Otros dicen 
que les enseñaron a ser serios, responsables, a tener palabra, 
compromiso, responsabilidad y saber mantener. Algunas de 
las entrevistadas, declararon que sus padres nunca les 
enseñaron a los varones como de ser un hombre, lo anterior 
no se presentó en el caso de los hombres. Tanto varones 
como mujeres hablan sobre la importancia del respeto, la 
educación y la demostración de un buen ejemplo. Algunas 
entrevistadas declararon que sus padres eran machistas. Se 
observa que en el discurso de los hombres destacan más los 
relatos de honorabilidad, basados en el respeto, la 
responsabilidad y la disciplina. Acerca de las enseñanzas de 
la madre de cómo tiene que ser un hombre, la diferencia 
entre las opiniones entre hombres y mujeres es que en ellas 
ese tipo de aprendizaje es escaso, sólo les recomendaban que 
las trataran bien. Los consejos de las madres a sus hijas 
fueron ausentes en algunos casos, en otros les indicaron que 
fueran sumisas, obedientes y que no se comportaran mal. En 
cambio, los consejos de las madres a los hijos son más 
extensos, les recomendaban la responsabilidad, el estudio, el 
trabajo, que se cuidaran de malas compañías, no beber, y 
alguna de esas madres sugería no querer tener hijos machos y 
que no anduvieran con otras mujeres. Una mujer expresó que 
las madres miman a los hijos varones y los cuidan. 
Respecto a las enseñanzas del padre de cómo tiene que ser 
una mujer, se encontraron diferentes opiniones entre hombres 
y mujeres. Tanto en hombres como en mujeres existen casos 
donde sus padres no los aconsejaron sobre el tema. Las 
mujeres fueron aconsejadas por sus padres en que deben 
darse a respetar, algunos padres eran machistas (aunque ellas 
no compartían esas ideas) y otras piensan que son las mismas 
mujeres las que transmiten esas ideas porque ellas crían a los 
hijos. En cambio, algunos de los varones entrevistados están 
de acuerdo con ideas tradicionales, como que las mujeres 
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deben de casarse, deben ser serviciales y deben de atender al 
marido. Otros al igual que las  mujeres, se manifestaron en 
contra de las ideas que limitan a la mujer. Piensan que las 
mujeres tienen valor, que pueden ser independientes y 
enfrentar sus propios retos. Algunas mujeres entrevistadas 
declararon que no recibieron enseñanzas por parte de sus 
madres de cómo debe de ser una mujer y que lo aprendieron 
por gente extraña de su casa, una de ellas aprendió a ser 
victoriosa y valiente. Los consejos tanto para hombres como 
para las mujeres indican que la mujer es por lo general 
considerada como frágil, no puede jugar con los varones y 
deben de ser protegidas. Pero también existe otro discurso 
que enaltece a la mujer, más frecuente en la opinión de las 
mujeres que en los hombres: mencionan que no necesitan a 
un hombre para salir adelante, y que la mujer puede y tiene 
derecho de sobresalir. Sobre las enseñanzas de las madres a 
las hijas mujeres, algunos hombres opinaron que les dan 
consejos, les enseñan a cuidarse, a ser mujeres de hogar y 
“conseguir” un buen esposo. 
Sobre todo los hombres, y también las mujeres 
entrevistadas, coinciden de que el hombre es la cabeza del 
hogar (patrón, pilar, guía, ejemplo, protector), pero las 
mujeres enfatizan en que su papel principal es el de ser 
proveedor y responsable de la familia. Algunos hombres y 
mujeres coinciden en que el papel de la mujer es único, 
porque es la proveedora principal de amor y de cariño y la 
que ve por los miembros de la familia, la que está en casa, la 
que logra balancear y administrar el hogar. Existen también 
opiniones compartidas entre ambos sexos, sobre el papel 
tradicional de la mujer, que debe de estar en el hogar, 
atendiendo a sus hijos y a su marido, viendo por todos. 
Finalmente, sólo algunos hombres piensan que hombres y 
mujeres son iguales, capaces, que deben estar unidos y 
compartir. 
- Opiniones sobre cómo resolver conflictos. 
Hombres y mujeres coinciden que los hombres resuelven los 
conflictos con otros hombres hablando o a golpes. Aunque en 
ellas, es más frecuente el discurso de que son contados los 
hombres que los resuelven hablando. Respecto a la forma de 
resolver problemas con la pareja, ambos sexos coinciden en 
que en algunos casos que platican y en otros es a golpes. Una 
mujer agrega que se buscan otra mujer, otra dice que algunos 
han aprendido a hablar con sus parejas y tres de los hombres 
afirman que los varones hablan con sus parejas. Mientras una 
de las mujeres declara no haberse dejado golpear jamás por 
un hombre después del maltrato infantil que tuvo en manos 
de su padre, uno de los entrevistados admite haber sido 
golpeado por su pareja hasta el grado de dejarlo inconsciente. 
Con respecto a la manera en que los hombres solucionan sus 
problemas con sus hijos, hombres y mujeres coinciden en que 
platican con ellos, les ponen atención, porque ya ha 
cambiado el estilo de vida actual de la gente. Algunos 
hombres piensan que también se les tienen que educar con 
golpes para que entiendan, en este caso, sólo una mujer 
coincidió con esta opinión. Además, solamente una mujer 
opinó que los hombres imponen castigos a sus hijos para 
educarlos. 
Acerca de la forma en que las mujeres resuelven sus 
conflictos con otras mujeres, casi todos los entrevistados 
opinan que los arreglan platicando, que son pocas las que se 
agarran a golpes. Pero a diferencia de las mujeres, algunos 
hombres piensan que existen mujeres violentas, pues gritan, 
insultan y se dan agarrones y golpes. Otros admiten que entre 
mujeres se dialogan más los conflictos. Sobre la forma en 
que hombres y mujeres resuelven problemas con sus parejas, 
la mayoría opina que los solucionan hablando. En hombres es 
más frecuente la opinión de que las mujeres hacen saber que 
tienen un problema por medio de silencios, seriedad, 
discusiones y reclamos, pero esta opinión también está 
presente en algunas mujeres. Sólo una de las entrevistadas 
manifestó que son las mismas mujeres las que provocan los 
problemas y los hacen más grandes. Finalmente, las mujeres 
con sus hijos resuelven sus conflictos, según la opinión de la 
mayor parte de los entrevistados hablando, sólo en algunos 
hombres se presentó la opinión de que las mujeres le pegan a 
los niños y los regañan. 
 
- Significado de los hijos y la pareja. 
Los y las entrevistados señalaron que para una mujer, tener 
una hija es entendimiento, un reflejo, estar unidas, 
identificarse, enseñanza, mientras que algunos hombres dicen 
que los hijos varones les cuestan más a las mujeres, son un 
dolor de cabeza, y deben ser estrictas con ellos. A su vez, 
tanto hombres como mujeres opinan que el tener una hija 
mujer en la vida de un hombre es una gran responsabilidad 
para los varones, pero las mujeres remarcan el hecho de que 
están más desprotegidas y que los cuidados son diferentes 
que a los varones. Sólo una de las mujeres reveló que el tener 
una hija es para un hombre una bendición de dios, en cambio, 
algunos hombres confesaron que el tener una hija es un 
orgullo y una ilusión. También algunos hombres 
mencionaron que los temas sexuales son difíciles de hablar 
con sus hijas, que son más delicadas, que son un dolor de 
cabeza y que hay que cuidarlas. Acerca de lo que significa 
tener un hijo hombre en la vida de un hombre, los 
entrevistados coincidieron que es más fácil porque los dos 
son hombres, son compañeros, amigos, el brazo derecho. 
Sólo una entrevistada y un entrevistado respondieron que es 
lo mismo tener hijos varones que mujeres. Algunos hombres 
añadieron que es diferente, porque la responsabilidad de los 
hijos varones se presenta a través de los años, ya que es más 
fácil que un varón se encamine hacia la delincuencia o la 
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drogadicción y una mujer dijo que los hombres le pueden 
enseñar al hijo varón a no ser macho y a hacer los quehaceres 
del hogar. 
Hombres y mujeres coincidieron en que los hijos varones 
no se identifican con sus madres. Desde pequeños da pena 
vestirlos o hablar de ciertos temas con ellos. También 
coinciden que un hijo varón representa el reflejo de la pareja. 
Solamente en algunos hombres se presenta la opinión de que 
las mujeres deben de ser un poco más estrictas en la manera 
de educar a los varones porque lo necesitan. 
Respecto al trato hacia sus parejas, los entrevistados 
comparten la opinión de que debe prevalecer el respeto, la 
educación, la dignidad, la integridad, el amor, tratarse con 
honestidad y siempre dando su lugar a la pareja en público. 
Los hombres le añaden que no deben de discutir ni gritarse 
ante las demás personas. En el caso del trato privado, las 
opiniones son divididas, algunos entrevistados piensan que 
hay más amor y otras piensan que se puede hablar sin 
condiciones y mostrar realmente las cosas como son. Los 
hombres enfatizan más que en privado se pueden demostrar 
la pasión que en el caso de las mujeres, ellas hablan más de 
la confianza al platicar en privado. Hay hombres que esperan 
que en privado les demuestren que lo extrañaron y les 
demuestren amor. Las mujeres deben de tratar a su pareja 
ante las demás personas según hombres y mujeres 
entrevistados, con respeto, educación, integridad y sin gritar. 
A solas, tanto hombres como mujeres coinciden que se 
demuestra más el cariño, con respeto y hablando 
serenamente. Alguna mujer señala que ellas no deben bailar 
con otros, ni pegarle a los esposos si miran a otra, y un 
hombre señala que la mujer debe ser derecha con su pareja. 
 
- Opiniones sobre la violencia sufrida en la niñez. 
Algunos hombres y mujeres entrevistados coincidieron en 
que no sufrieron violencia en la niñez. Tres mujeres 
expresaron que fue frecuente la violencia ejercida en contra 
de ellas por sus padres y hermanos. En el caso de los 
hombres, a diferencia de las mujeres, la mayor parte 
experimentó alguna forma de violencia familiar física en la 
niñez. Algunos declararon que sí les pegaban pero sin la 
intención de lastimarlos, y en estos casos sólo lo hacía el 
padre. Sin embargo, varios declararon haber sido golpeados 
de manera violenta por ambos padres. Sobre cómo marca la 
violencia sufrida en la niñez a los hombres, mientras las 
mujeres piensan que se vuelven violentos y agresivos gracias 
al entorno familiar en la infancia, los hombres y una mujer 
añaden que se vuelven muy violentos o muy pasivos. 
Algunos hombres dicen que los niños golpeados se vuelven 
como el padre y que de ser violentados en la niñez viene 
tanto el machismo como la violencia familiar. Con respecto a 
las mujeres, comparten los entrevistados la opinión de que se 
vuelven muy violentas o muy pasivas, o que se desquitan con 
los hijos. Algunos hombres señalan que es un error golpear a 
las niñas, que se vuelven solitarias, defensivas, posesivas o 
traumadas. En el caso de los hombres, se encontró alguna 
opinión de que las causantes de la violencia de pareja son las 
mismas mujeres, porque no saben elegir el tipo de persona 
que va a estar a su lado. 
Tanto los hombres como las mujeres entrevistados 
expresaron que existen hombres más violentos que otros en 
los hogares a opinión de los entrevistados debido a la 
violencia que sufrieron en la niñez, por falta de estudios, por 
costumbre de ser agresivos, porque imitan a sus padres 
violentos, y también porque les faltó amor y tuvieron 
carencias. Algunos hombres añaden que las malas compañías 
influyen en este comportamiento. Sólo un hombre y una 
mujer aportaron información diferente, ella comentó que se 
debe también a las preferencias que hacen los padres con los 
hijos, y el varón dijo que es porque los hombres quieren 
demostrar que son más que las mujeres. Sobre la opinión de 
los entrevistados del porque existen mujeres más violentas 
que otras en los hogares, las declaraciones son diversas entre 
hombres y mujeres. Ellas piensan que se debe a la vida que 
llevaron, llenas de maltratos, o porque no han tenido ni amor 
ni aprecio. En el caso de los hombres, comparten esa 
opinión, pero agregan que también se debe a la falta de 
atención, a que la violencia cada día se asimila como algo 
normal y otros lo atribuyen a las juntas que tuvieron de niñas. 
- Significado del trabajo en la vida de un hombre y una 
mujer. 
Tanto para hombres como para mujeres, el trabajo para los 
hombres significa responsabilidad, llevar dinero a la casa, 
una obligación, la forma de mantener a sus familias y darles 
estabilidad y futuro, de sacarlas adelante y de asegurar la 
sobrevivencia. Un varón agregó que el trabajo libera y 
entretiene. Cuando se habla del significado del trabajo para 
las mujeres, las opiniones entre hombres y mujeres son 
similares, ellas trabajan para salir adelante, para no depender, 
para hacer lo que quieren. Algunos hombres piensan que para 
las mujeres el trabajo tiene el mismo significado que para los 
hombres, otros opinan que las mujeres trabajan para apoyar a 
sus parejas y finalmente, hay quienes piensan que es una 
forma de demostrarles a los hombres que puede hacer lo 
mismo que ellos, que es un gran paso, que implica sobresalir, 
tener valor y muchas agallas. 
Sobre la opinión de las mujeres que trabajan, el 
discurso de las mujeres coincide en que el trabajar representa 
una opción para salir adelante y ser independiente. En 
cambio, las opiniones de los varones son diversas, hay 
quienes opinan que trabajan porque quieren sobresalir, pero 
el lugar que a ellas les corresponde es en la casa. Otros de los 
entrevistados mencionaron que ya ha cambiado todo y que la 
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mujer tiene mucho valor. Hombres y mujeres coinciden en 
que los hombres que no trabajan, son flojos, irresponsables, 
no les gusta sobresalir y no tienen deseos de superarse. Sin 
embargo, las mujeres nombran que actualmente, los hombres 
están esperando que las mujeres los mantengan, pero que las 
culpables de eso son ellas mismas. 
Respecto a la opinión de cuándo deben de dejar de 
trabajar los hombres, ambos sexos mencionan que cuándo 
estén delicados de salud, cuando los jubilen, cuando estén 
muy viejitos o que nunca dejan de trabajar. En el caso de las 
mujeres, de igual manera son consideradas esas razones pero 
se agregan otros motivos sólo por parte de las mujeres 
entrevistadas que dicen que por un bebé o por la familia 
puedes dejar de trabajar. Algunos hombres entrevistados 
piensan que las mujeres nunca dejan de trabajar porque son 
más fuertes que los hombres. Entre los varones, el trabajo de 
las mujeres no es referido solamente al trabajo remunerado, 
sino también al trabajo de atención y cuidados que hacen en 
los hogares, y ellos se expresan de manera muy negativa 
sobre los hombres que no trabajan para generar ingresos. 
 
- Cómo deben comportarse hombres y mujeres en 
sociedad. 
Los hombres en sociedad en opiniones de los entrevistados 
coinciden en que deben de ser educados, amables, accesibles, 
no prepotentes ni chocantes, comprometidos, cultos, 
serviciales, modestos, responsables, entregados, 
transparentes y honestos. En el caso de las mujeres, los 
entrevistados en general, piensan que una mujer en sociedad 
debe ser de ser educada, sin ofender, respetando siempre, 
responsable, amable, comprometida, con principios y 
honesta. 
 
- Opiniones de cómo deben de comportarse hombres y 
mujeres recluidos, cómo les cambió la vida, familiares 
recluidos, visitas y motivos por los que hombres y 
mujeres cometen homicidios. 
Acerca del comportamiento de un hombre recluido, la 
opinión de los entrevistados entre hombres y mujeres es 
dividida, las mujeres sólo mencionan que deben comportarse 
con respeto, educación, ser obediente, estudiar y trabajar. En 
cambio, los hombres además de considerar la disciplina 
como necesaria, piensan que debe de usarse la inteligencia y 
no dejarse de nadie, que deben ser fuertes, que deben de 
cambiar de actitud y seguir presentables a pesar de estar 
presos. Sobre el comportamiento de las mujeres recluidas, los 
entrevistados coinciden en que las mujeres deben de portarse 
bien, ser respetuosas, tener serenidad y paciencia. Pero los 
hombres, agregan que algunas internas se dedicaban a la 
prostitución y eso no les parece adecuado. 
Sólo 2 mujeres y 4 varones han tenido parientes recluidos 
con anterioridad, se tratan de tíos, hermanos, primos y 
sobrinos. Sobre el cambio de vida que experimentaron a raíz 
de la detención, mientras todas las mujeres muestran 
arrepentimiento por haber llevado una vida quizás no 
adecuada, y mencionan que el estar recluidas las ha hecho 
aprender, abrir los ojos, madurar, razonar sobre lo que 
hicieron mal, aprender a callar y cambiar de vida para bien. 
Algunos hombres comparten esa opinión diciendo que han 
aprendido a aceptar la disciplina, a no pelear y no meterse en 
broncas, a adaptarse sin perder la dignidad, a no dejarse, que 
aprovechan para estudiar y trabajar, pero otros mencionan 
que el estar recluido los ha hecho parte de la gente banda, 
que han aprendido puras maldades y malas palabras que no 
usaban antes de ingresar al penal. 
Respecto a las visitas familiares, las mujeres se encuentran 
de cierta manera, más abandonadas que los hombres, sobre 
todo no reciben visitas de sus parejas. Ellas presentan visitas 
muy esporádicas de familiares directos, mientras los hombres 
reciben visitas frecuentes de sus esposas, de sus padres, hijos 
y hermanos. La única de las entrevistadas que se encuentra en 
unión con un hombre, no lo ve, porque se lo llevaron de 
traslado a otra prisión. Sólo una de las mujeres manifestó 
tener una relación con una persona de su mismo sexo quien 
ingresa a visitas familiares como su pareja y solamente un 
hombre manifestó no recibir visitas de nadie. Las mujeres 
indican como razones de las pocas visitas que ellas reciben a 
que la familia necesita saber que están bien, por amor y 
porque creen que no son asesinas. Entre los hombres, la 
mayoría dicen que los visitan porque los aman, los quieren, 
porque apoyaron a sus familiares y otros entrevistados 
mencionaron que su familia también sabe que ellos son 
inocentes. Sólo se encontró una opinión donde el 
entrevistado mencionó que su madre lo visita porque siente 
culpa de que él esté ahí. 
Sobre las razones que tienen los hombres para cometer 
homicidios, en ambos sexos, coinciden en señalar que los 
cometen por pleitos, pandillerismo, por encargo, por celos, 
por estar borrachos y drogados. Las mujeres además 
mencionan que a veces los hombres cometen homicidios por 
que juegan con las personas sin saber, que puede ser por 
defensa propia, por infidelidades o por sus traumas de niñez. 
Por su parte, los hombres agregan que a veces es por 
venganzas, por rencillas, por coraje, por impulso, por 
arranques de violencia, porque son de naturaleza violenta, 
porque son irracionales. Algunos señalan que lo hacen por 
los malos ejemplos, por accidente, sin saber por qué, porque 
no tomaron precauciones. Tanto hombres como mujeres 
coinciden en que las mujeres cometen homicidios por el 
maltrato físico que han recibido de sus parejas, por la 
humillación, por la vida que han tenido desde su niñez. Sólo 
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las mujeres entrevistadas agregan que una mujer puede llegar 
a cometer homicidio por defender su vida, por celos, por los 
vicios o porque fueron violadas y hacen justicia por su propia 
mano. Los hombres piensan que, además de que sus parejas 
las maltratan, no les dan para la comida y las engañan, 
también es porque se meten en pleitos, lo hacen por 
venganza, por coraje, porque sus emociones las dominan, 
porque son sentidas, violentas y poco calmadas, porque 
agrandan los problemas y tienen mucho más orgullo que los 
hombres. Por eso las mujeres matan a sus parejas, esposos o 
novios. 
 
Discusión 
 
 En cuanto a las diferentes opiniones que los hombres y 
mujeres entrevistados expresaron al responder la guía 
temática se encontraron múltiples elementos que permiten 
hacer un análisis desde la perspectiva de género. Con 
respecto al aprendizaje de ser mujer, las opiniones de 
hombres y mujeres coinciden en su mayoría en que el papel 
de las mujeres es ser amas de casa y atender a sus hijos y 
esposos. La mujer es considerada como frágil y debe de ser 
protegida. Algunos hombres piensan que las mujeres deben 
casarse, ser serviciales y atender al marido. Otros, al igual 
que las mujeres entrevistadas, se manifestaron en contra de 
las ideas que limitan a la mujer. Algunas mujeres declararon 
no haber recibido consejos de sus madres de cómo debe de 
ser una mujer y que lo aprendieron por gente extraña de su 
casa. Ambos sexos consideran que la mujer es la proveedora 
principal de amor y de cariño y la que ve por los miembros 
de la familia, y que los varones deben proveer y mantener. 
Hombres y mujeres opinan que las mujeres utilizan más el 
diálogo para resolver sus conflictos, y los hombres lo hacen 
más a través de los golpes, aunque algunas mujeres también 
son violentas. Los y las entrevistadas señalan que las mujeres 
recurren a otros medios para manifestar su enojo, como el 
silencio, la seriedad y los reclamos. Con respecto al 
significado de los hijos, el tener una niña significa más 
cuidados que un varón, y hay una mayor conexión entre hijas 
y madres. En cambio, no existe una identificación de los 
hijos varones con sus madres a opinión de los entrevistados, 
pero sí mucho entendimiento entre los padres y sus hijos 
varones. Las mujeres señalan que sus congéneres trabajan 
para salir adelante y para no depender. Algunos hombres 
opinan que las mujeres trabajan porque quieren sobresalir, 
pero que en realidad el lugar que a ellas les corresponde es 
en la casa, mientras que otros le atribuyen mucho valor a que 
las mujeres trabajen fuera del hogar y saquen adelante a sus 
hijos. 
Algunos hombres opinan que ellos también pueden 
realizar los quehaceres del hogar. Varios de los hombres 
entrevistados, adquirieron sus aprendizajes de género 
mediante la observación de otras personas. Algunos de los 
entrevistados, declararon no tener padre. Tanto varones como 
mujeres piensan que el hombre es la cabeza del hogar, pero 
las mujeres enfatizan que el papel principal del hombre es el 
de ser proveedor y responsable de la familia. Los hombres 
resuelven sus conflictos con otros hombres y con su pareja ya 
sea hablando o a golpes, mientras que con sus hijos, platican. 
Con respecto al significado de los hijos, el tener un varón, es 
una responsabilidad a través de los años, ya que es más fácil 
que un varón se encamine en la delincuencia o la 
drogadicción cuando crece. El trabajo de los hombres 
significa responsabilidad, una obligación y mantener a sus 
familias. Los hombres que no trabajan son flojos, 
irresponsables, no les gusta sobresalir y no tienen deseos de 
superarse, pero algunas mujeres opinan que los hombres 
están esperando que las mujeres los mantengan. 
Hombres y mujeres hablan de la importancia del respeto, 
educación y de un buen ejemplo a lo largo de sus vidas. 
Respecto al trato hacia sus parejas, los entrevistados 
coinciden que debe prevalecer el respeto, la educación, la 
dignidad, la integridad, el amor, la honestidad y siempre 
dando su lugar a la pareja. Pero hay matices diferentes por 
sexo, pues mientras hay hombres que opinan que las mujeres 
deben ser derechas con su pareja, y mujeres que señalan que 
no deben bailar con otros hombres, tanto hombres como 
mujeres se refieren a que los hombres no deben andar con 
otras mujeres. Sobre las parejas en la intimidad, las mujeres 
hablan más de cariño y de comunicación, mientras que los 
varones hablan más de pasión y demostraciones físicas de 
amor. 
Las opiniones señalan que la violencia sufrida en la niñez 
vuelve a las personas muy violentas o muy sumisas, y en 
especial a los hombres los vuelve agresivos y a las mujeres 
solitarias y traumadas. Existen personas más violentas que 
otras en los hogares, en opinión de los entrevistados debido a 
la violencia que sufrieron en la niñez, las carencias afectivas, 
la falta de educación, falta de atención, por las malas 
compañías y por las preferencias que hacen los padres con 
los hijos. En el caso de los hombres, los y las entrevistadas 
señalan que repiten el comportamiento machista de sus 
padres y que repiten la violencia familiar, que tienen la 
costumbre de ser agresivos, mientras que las mujeres tienden 
a ser violentas cuando han sido maltratadas por sus parejas. 
Las personas en reclusión deben de comportarse con 
respeto, educación, ser obedientes, estudiar, trabajar, deben 
usar la inteligencia y no dejarse de nadie, deben cambiar de 
actitud y seguir presentables a pesar de estar recluidos. Seis 
de las 14 personas entrevistadas manifestaron haber tenido 
familiares recluidos alguna vez. En cuanto a su 
comportamiento, las mujeres recluidas muestran más 
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arrepentimiento que los hombres, buscan cambiar, aprender y 
madurar. Algunos hombres dicen haber aprendido a aceptar 
la disciplina, a no pelearse y no meterse en broncas, mientras 
que otros han aprendido maldades en la reclusión.  
Respecto a las visitas familiares es evidente que las 
mujeres, se encuentran de cierta manera más abandonadas 
que los hombres. Ellas presentan visitas esporádicas de 
familiares directos: hermanos y hermanas, padres, tíos e 
hijos. Pero los hombres reciben más visitas de sus esposas, 
de sus padres, hijos y hermanos. Opinan que entre los 
hombres, se puede llegar a cometer homicidio por pleitos, 
pandillerismo, celos, por estar borrachos o drogados, por 
defensa propia, por infidelidades, por impotencia y 
frustraciones desde su niñez, por venganzas, por impulso, por 
arranques de violencia,  por los malos ejemplos, y porque son 
de naturaleza violenta e irracionales. En cambio, hombres y 
mujeres opinan que ellas llegan a cometer homicidios por el 
maltrato físico que han recibido de sus parejas, por la 
humillación, porque fueron violadas y hacen justicia por su 
propia mano o por orgullo. 
 
Conclusiones 
 
De las opiniones expresadas se desprende que tanto los 
hombres como las mujeres entrevistadas piensan que los 
roles de los hombres y las mujeres son diferentes, tanto en el 
hogar y en la familia, como en el trabajo y frente al ejercicio 
de la violencia. Si bien lo atribuyen a experiencias y 
aprendizajes distintos en la niñez y diferentes modelos a 
imitar, así como a lugares y actividades diferentes para unos 
y otros, también expresan que tienen “naturalezas” distintas, 
atribuyendo una serie de características a los varones y otras 
a las mujeres.  
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